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no ·soló las flores misteriosas que sabía, sino otra cosa 
inesperada, y mil veces mas bella que las hermosas 
flores de Castilla, la admirable Efigie de la Virgen 

• 

Inmaculada. 
Esta combinacion de circunstancias, aun en lo na-

tur~l, debió preparar el ánimo del Obispo st1ficiente­
mente, para no pre©cuparse de la.belleza de las rosas 
y flores, ni de la procedencia de 01las, ni de la posi­
b-ilidad ó impisibilidad absoluta, en el caso de un.a 
st1percherí.a bien f1·aguada. El Prelado, coH un cri­
terio sano al par que- religioso, solo tuvo en cuenta 
y en memoria el mensaje que hubiera recibido, que 
el condt1ctor de él había sido t1.n lílombi::e 9e simplici­
dad infantil; que á este mensajer(i) había exigid@ llll 

signo en prueba de la ve1·dad de su n1ision; qt1e- este 
signo había sido prometido con una espontaneidad é 
ing·enuidad que no pudiera concebirse en un ánimo 
doloso; y que, p,or fin, recibía el signo demandado,,· en 
una presea i11esperada, cuy·a sola vis~a turbaba los 
sentidos y arrebataba el corazon. Despues de todo 
esto, no podía, no débía suceder otra cosa que lo que 
consta por la historia l1aber aco-ntecido: que el Obis­
po y los que con él estaban cayeran de rodillas ante 
la venerada Efigie y la li·enerairan co,n profunda hu-

• 

mildad y devocion. . 
, Si·el ;utor del anónimo piensa que las cosas debie-

1·on pasar de otra manera; que el Obispo debió, antes 
de caer de hinojos ante la inesperada pintura, exa• 
minar las flores é inquirir sobre su procedencia; le­
vantar inf ormacion citando testigos que dept1sieran 
sob1·e la verdad de los hechos que Juan Diego relata­
ba, y practicar todas las agencias y diligencias que 
un curial entendido declarara ser sqficie11tes Y bas-
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tantes para qilB se le diese crédito al indio; si tal p.ie:µ- . 
sa, repetimos; á nuestra vez nosotros pensamos de ~l 
y de sus p·artidarios qt1e tampoco c1·ee1·dn aitn cua1id,o -
algu1zo de l(}S mue1·tos ·re~itcitare. 

' CXCI. 
• 

TE TO·ót 
' ' 

,,Sed. cito Beatae Vi1·ginis imag·o eun1 flores cecide1·u11t, 

picta i11 pallio appa1·uit, ''et taVl,quam res coelestis ab Episco­

<i: po ve11e1·ata est, qui indo pallii nudun1 solvit et in epíscopale 

« 01·ato1·ium eam t1·anstulit. '' E1·go Reve1·endus Dominus Zu­

má1·1·ag·a levíte1· in c1·ede11do eg·it, e.t ab ejus conditione sc1·l:l­

pulósA et seve1·issima, alienara qualitatem ci1·ca mi1·acula ei 

tribui rteqüit. Apud Appa1·itionis auctores multo discutio agi-
• 

tatúi\ quando imago picta fuetit, etíamsi omnes conveniant 
' 

quod cum Joan11es Didaclis pall1um. exsolvit jam appa1·uit. 

:i.-Iocce m·agntl.m pi•odigium tu:it, fsed q_uoque non lieve1·endo 

· Domino Zuma1·1•a·ga 1iquebat. Sed in uno intuitu, eum indi 

pallium solve1·etu1· albttm. extitisse, ·et cfto Beatae Vi-1·gini ima­

ginem in eo appai•Uisset, tune p1·odigit1rn e,0 idente1· co1·am 

Episcopo actum e1'at, de quo dubita1·e 11equaquam pote1·at; 

secus J oanne Didaco quitt dú.m e domo cum pallio alb·o ·eg·1·e­

disset, 1·epente hu1nano síne 1nte1·ventu pictum 'invel1isset, no11 

Episcopo quia cum g1·avib11s fundamenti-s de ímag·i11is 01·io-ine . 6 

sciscita1·e debuit. Sig·11u1n t1·ahendum quod optabatu1·, indus 

animose obtule1·at, et tune ades't c1'1.m quibusdán1 :flo1·íbus nil1i[ 
• 

significantibus! Si co1·am Episcopo, sicut M'Oyses a11te Pha-

1·aone1n, aliquod p1·odig·iurn ind·us eg-isset dive1·se fttisset, sed 

ta11tum imag·inem in ejus pallio pictam ostendit. U11ice Re­

v e1·endus Dominus ·Zuma1·1·aga pe1· divinum ·affl:at111n et subi­

t'lll.m, illam pictu1·am coelestem esse agnosce1·e valuit; absque 

eo, inairm aliqüo modo p1·aedictam i111ag·inem ·sibi p1·ocu1·asse . , 
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ad r-obo1·andum sic earum flo1·um testimonium infi1•mum, ~:\· 
• • 

turale e1·at excogitare ...... 11 (Pág. 53 y 54). 

Mas, en el acto que las flo1·es caye1·on apa1·eció pi11tada en. 

la mant~ la imág·en de 1-a Santa Vi1·gen, ,,y fué vene1·ada co­

mo cosa celestial poi· el Obispo; quien desatando el nudo de 

la cap3¡ de\ i11dio la t1~asl~dó á su 01·ato1·io episcopal. 11 Luego 

el Rmo. Sr,: Z11,má1·:r;aga 001·ó con lige1·eza al c1·eer en un mí-
-

lag·1·0; ci1·c~ns.ta:µcia e~t1·aña en mate1·ia de milag1·os, que, 

a.tendida su co.ndicioI\ es,c1·upulosa: y seve1·ísima no se le pue­

de atribuir. Ent1·e lo.s auto1·es de la Aparicion se discute 

_., lai·g·aménte sob1·e cua11do h\Ya sido estampada 1~ imág·eni 
aunque toclos convienen en que cua11do Juan Diego desa1·1·0· 

lló la manta ya estalJa pintada. A11n esto fué v.n g1·an pro­

digio, pe1·0 tampoco él co11staba al Rmo. S1·. ·zumá1·1·aga. Mas 

· si en el acto de desar1·olla1· el indio su ma11ta es.ta se hubie1·a 
' 

pi·eselltado blanca, é incontinenti hubie1·a apa1·ecido la imá· 
gen de 111¡ Sa11ta Vírg·en, entónces ya e1·a evidente que, á p1·e­

~encia del 111,isuio Obispo se había ob1·ado un p1·odig·io,_ del 

cual no e1·a po~ible duda1·; de ot1·a 1nane1·a el p1·odig·io hab1·ia 

~ie\() obrado á p1·eseI1cia., de Juan Diego, que, al S:\li1· de su 

casa llevaba blanca su manta, y que 1·epe11tina1nente, sin in­

tervencion h1-1mana l1ubie1·a encont1·ado pi11tada la imñ,g·en, y 
no ante el Obispo que poi· g·1·aves 1IJ,oti\.Tos debió duda1· ace1·ca 

d~l oi·ígen de la imagen. El i11dio había of1·ecido 1·esuelta­

mente lleva1· la señal q11e se deseab~, y luego se p1·ese11ta lle-

. vando alo·unas flo1·es que nada sig·nificaban. De ot1·0 modo 
' . . b 

µubiei·a sido., s,i el i1.1,dio ante el Obispo, como Moyses ante 
Fai·aon hubiePa ol)1·ado algun p1·odig·io, y no l1t1bie1·a sola-' . 
niente most1·ado la imágen en su capa. El Rmo. Sr. Zumá-

i·i·aga, 11.nicamente pn~· 1;1na inspi1·acion di_yina y súbita pudo 

conocer que aquella pintu1·a e1·a celestial; sin esto e1·a natu­

tal pensa1· que el indio se había p1·ocu1·ado de algu11a mane1·a. 

l~ sob1·edicha imáge11 pa1·a co1·1·obo1·a1· con ella la débil prue­

ba de aquellas flo1·es q11e ll~"'aba. 
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' 

' 

No eran necesarias tantas: palabras para decir q11.e,. 
para .que las obr·as portentosas de Dios .sea11 ,acept-a-­
bles, y sus sa11tos de.si.gnios en ellas t.e11gan su curn-

• 

plimieqto, es nacesari.o .que las prepar.e y consume á 
' 

gusto y conte1:1to de los que usán c;ritetjo ·c-onio el del · 
anóniruo latino; q11ien es mey capaz de l"edaictar un 
reglamento, confo.rn1e ,á cuyas l)rescr.í1'.>eiones de-bi6 
realizarse la resu1·reccio11 de 'Lázaro, y otros mil ,SU-; 

• 

cesos que andan por ahí eu boca de las g.e·ntes. 
' 

En s1,1ma, la Aparicion GL1aidttil1:1pa11a no s·e ve,rifi,có, 
en el modo, co11 Ias formalidad.es y circunstancia-s • 
qt1e el adversa1·io qt1isie.1·a. El Arzobispo Zuroártéili­
ga ob1·ó de lige1·0, sus familiares fue1·ou u11os bobali¡-

. ' 

eones, Juan Dieg·o un bel]aco; las flores . que llev'ara 
' 

pudieron ser de, ol1inan;1_pa, piiest.o qiie aho1·a s~ v,e111deW 
' 

ramos mity ba1,atos; lai pintt1ra de 1€.li im·áge11 e11 la. til--- ' 

ma pudo ser ejecutad&. por alguno, l)\l@stq,. que actual-
. mente hay pinturas, y fotog1·afías, y oleografías, y 

fototipias y . , ... la mar. S.entiroos, ,que el anó:nin10, 
' 

no se dé por satisfech-0. y pagado de las c,osas tale·s 
como pasaron; pero, con todo y nuest1~0 deseo de ··smi­
tisfacerlo y contentarlo, no 110s es q~do l1aceF 'qu~ 
las cosas pasadas en a11toridad de jui()~o, sea.11 de otro 
modo qt1e como ya fue1·on, y como· aparecen corl.-stan-
tes por la t1·adieion y por la l1istoria. , 

Mas ,Teamos eo1no, segu11 el anónimo pudieron se:r. 
' 

Dice que el Sr. Zt-1n1árrag·a solo por una súbita y di-
vina inspiracio11 p~do conocer ql1e la l)i11tu1·a era -de 
un oríge11 celestial: lt1ego confiesa qtie l1t1bo t1n m·e .. 
dio posible para adqttirir tal conocimiento.. Y si ello . 

' 
es así, como e,s q-t1e, poco antes, fL1ln1i11a· aquel ter1ti- . 
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\lle: Luego el R1Jno. S1·. Z1tmár1·aga obr'o co1i lige1·eza 
al cree1· e1i un milag-1·0? Antes que la11zar ese fallo, 
debió aceptar como existente el único n1edio posible. 
que, interviniendo en la escena, desatara el nudo de 
un drama, cuJras esc<e•r1as todas están comprobadas 
pór una legítima tradicion y por irrecusables admi-
nícu.los historiales. 

· Mtts no por esto se cr~a que nosotros ·consideremos 
co1no inevitablemente ne·cesaria, en el caso en c11es­
tron, t·a ~divina y súbita 'í1ispí1·•acion, á qÚe en l'.1ltima 
instancia apela el anónin10. Ya en el penúlti1no l)á­
rrafo de n~estro núme1·0 anterior dijimos como> la 
-combinacion de circt1nstancias precedentes y conco­
mitantes debió n-aturalmente determi11ar el asenso 

' ' . 
del Arz-obispo: y muy de propósito dijimos allí, aitn 
en lo natural, porqae solo exponia1nos el curso, diga­
·mo,s así, psicológico, de t1na séric de ope1~aciones d~l 

• 

. espíritu, que naturalmente debieron determinar cier-
ta decision del ánin.10; es d-ecir el acto del espí1~itu en 
la admision de una vercl.a·d. • 

~ues bien: dando por repetido ese razon,amiento in­
sisti1nos en. que el Sr. Zumárraga no tuvo n·ecesidad 
de 1Ina divin~ y sábita il1spiracion. para reconocer y 
aceptar un hecho milagroso en la repentina, inespe­
rada aparicion. d~ la imágen estampada en la til1na. 
N o.s referimos é lo que propia y técnicamente se lla­
m.a inspiracion divi1ta. El Sr. Zumárraga n.o tu.vo ne­
cesidad, para rendir su asenso, mas que d-e la gracia 
·con. que la bondad divina acude al corazor1 bie11 clis­
p11esto, y al espíritu humilde, siempre q11e no se pone 
·óbice al curso de aconteci1níentos providenciales, y 
se coadyuva, en lo hu1nanan1ente posible, á la reali­
zaciQn de los desig11ios de Dios. Que el P1~e1ado no 
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P_t1~0 óbice en el cu1~0 de los antecedentes de la Apa~ 
r1c1on en su cámara . episcopal; y que coady1:1vó c'on 
la sencillez de la paloma y la prudencia de la ser•..: 
piente al cumplimiento de los desio-nios divinos son . e , . 
cosas que están probadas históricamen·te. Por lo mis~ 
n10, se constituyó en el cas:o cie que obr·ara sobre él 
aquel eleménto del eielo, que dispone su,a-v:ement~ to~ 
das las cosas e11 el corazon del hombre, para deter""' 
m~narlo enérgical?ente en consonaueii con los cou-­
seJos de Di9s. Attingit ergo d fine usque ad fiiiem for· 
titer, et disponit' o·mnia su-avite1·. (Sap. VIIIl). · 

Ade~ás: Quién puede saber y decir la fascinacio.n, 
la acc1on magneto-divina (¡perd·on por las palabras 
e~ gracia de 1~ ~dea!), que la santa imágeH hay~ ej·er-­
c1do sobre -los OJ08, y sob.re . el sentid.@ interior del Sr. 
Zumárr~ga? Nos haee caer en esta euenta lo que. · 
hemos 01do referir á dos personítS formales, y una de. 
ell~s de elevada posicion; qt1e habiendo tenido op·or~ 
tun1dad, pocos añ.os ha,, de ver de cerca ·y sin el vi-, 
d1~io, á la santa imágen de Guadalupe, _cuando pen .. 
saban deletrearla con la vista, y devorarla c011 la ' 
mir~da: se encont1·aron con que sus ojos, preñados 
de lag·r1mas, nada pudieron ver, y mucho menos mi­
rar. Y esto nos hizo recordar las palabr.as del Ecle­
siástico: ,,Altiora te 1ie qita~sie1·is, et f0 ·1·tio~·a ·te non 
sc1·utatus fueris; cuya meditacion recom~nd.amos al 
anónin10, y á todo el club antiguadalt1pan0. 

• CXCII. 
TE TO. 

,, • • • • • , Etia.msi ce1·to no bis non sit num pictores eo tem­

po1·e in Me.xico adfiiissent, eontra1·it1m ql!lo.g:1te 11escimus oin-. ' 
n1 casu prude11ti Re,,erend? Domino Z11má1·1·aga uegotii ,mag-
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